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La paradoja no es banal: ¿cómo podemos infonnamos del 

progreso de la Sociedad de la Infonnación? 

La apremiante revisión 
de estadísticas e 
indicadores económicos 

E I conocimiento de la evo-
lución de la realidad eco

nómica de un país es requisito 
indispensable para que losdife
renles agentes tomen sus deci
siones. De es ta informac ión 
depende la cap<lcidad de la, auto
ridades para influir e n la eco
nomía, la de las e mpresas para 
orienlarslI negocio e incluso la 
de los particulares par.!. <~ llstarsllS 

11 ¡veles de consumo e inversión. 
La preocupación por la medi
ción de la economía no es Illexlcr
na; en d iferentes momentos his

tóricos se realizaron censos de 
población y e ncuestas agrarias 
o del tráfico comercial. Pero la 
creación de un marcocohcrenlc 
de descripción de la aClividad 
de un país (lo que se puede con
siderar la génesis de la."cstadísucas 
contemporáneas) comc nzóen 
la é poca en la que se asistía al 
gran cambio producido por la 
industrialización. Respondiendo 
a aquellas circunstancias, el Lr. l· 
!amiento de losdalosestaba dil;· 
gido por unas ideas funcla· 
mentales que aún hoy dominan: 
• la operación b,ísica es la trans

formación de materias primlLs 
en productos acabados (por 
supuesto tangibles) puestos a 
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d isposición de los consullli
dores 

• la división del trab;;~jo y de 
las operaciones se produce 
entre agenLCscconólnicos bien 
diferenciados: la indusu;a sólo 
produce bienes industriales, 
los hogares sólo consumen, 
elc. 

• se otorga importancia esen
cial a la industria frente a los 
servicios 

• el ámbito nacional es el ade
cuado pardladescripción de 
la economía y de la política 
económica 

Este marco conceptual comen
zó a resentirse con el rápido 
desarrollo de los servicios en 
las últimas décadas. Los pro
ble masse han agravado a medí· 
da que las fUllcionesde losagen. 
tes se entrelazaban, que los 
servicios ligados a la informa
ción (demasiado inmatedales 
para poder contarlos) pasaban 
a constitui r una parte impor
tante y creciente de la pro-
ducción, yque los procesos pro
ductivos se internacionalizaban . 
Qué decir hoy con las TICdcs· 
empeliando un papel deler· 
rninante en la march a de unas 
econom ías abiertas. 

y como la contabi lidad nacio
nal y los indicadores económi· 
cos siguen casi inalterados, la 
diferencia entre la imagen de 
la economía que nos dan y la 
que, creemos, es la real, sigue 
creciendo. 

UisTIC en las estadísticas actua· 
les 
Los sistemas estadís ticos nacio
nales se o rganizan de acuerdo 
a una nomenclatura esuicla que 
c1asific<l la actividad económ i· 
ca en ramas)' sectores estan· 
coso Cada elemento unitario está 
e n una "caja" y sólo en Ulla , lo 
quc hace la agregación de los 
di leren tes elcmc ll LOS muy si m· 
pIe siempre que se permancz· 
ca cn la lógica in icial de cons· 
tr llcción del sistema. 
En Espmia, el Plan Estad ístico 
Nacional 1997·2000 establece 
una lista de 26sectoreso lemas, 
lino de los cuales es "Transporte 
y actividades conexas, COIl1U· 
nicaciones". A su vez eSle see· 
tor se subdivide en 21 opera~ 
cioncsesladísticas, pero sólo una 
11 0 se dedica al transporte de 
viajeros y mercancías: se trata 
de la "Encllestade servicios pog.. 
tales yde telecomunicaciones". 
Ahora que la convergencia es 
palabra Jaro en nuestro sector, 
o lvidamos que de siempre las 
te lecomunicaciones han con· 
vergido a efectos estadísticos ... 
jeon Correos! Se trata si ll duda 
de una consecuencia del con· 
cepto tradicional de las PIT, 
pese a que en nueslro país la 
si tuación fllera diferente. 
Si profundizamosaúllmás)'con
sultamos esta Encuesta obser· 
V"..t lllosque los servicios postales 
están tratados con preferencia. 
y descubrimos que al télex (45 
lluevas solici tudes)' 1.373 renun
cias de abono para un total de 



3.568 usuarios en la úllima 
Encuesta publicada, que con
tiene datos de 1997) se le dedican 
casi el mismo número de tablas 
que a todo el resto de teleco
municaciones "vivas". Además, 
la periodicidad de la recogida 
de información es "irregular"y 
la desagregación es "nacional" , 
lo que indica que no existen 
estadísti cas para niveles territo
riales infer iores a lOdo el país. 
En el sector "Otros servicios 
empres<lria les, personales y 
comunitarios" se encuadran la 
"Encuesta de servicios infor
máticos")' la "Encuesta de ser
\~cios audiovisuales", ambas tam
bién insufic ientes. La 
prod uccción de "Mate rial elec
trón ico" y la de "Máquinas de 
o ficin<l yequipos in formáticos" 
son dos de los 78 apa rtados de 
la "Encuesta industria l de pro
duc tos". 

Una reforma necesaria 
Si la estructura estadística 
actual)'a no permiteque las nue
vas realidades econólll icas sean 
evidentes, la eme rgencia de la 
Economía en r(Jd la volverá total
mente obsoleta. La buena 
labor (junto a algún que otro 
"ejercicio de adivinación") que 
rea li zan diversas asociaciones, 
órganos de la Adrninistración 
)' agentes privados publicando 
ci fras relacionadas con las ll ue
vas tecnologías no basta. Se nece
sita la visión global de toda la 
economía que nos dan las esta
dísticas nacionales pero, claro 
es tá, enfocada. 
Es preciso, pues, desde este 

momento: 
- cre,u' nuevasagrupaClonesqtte 

hagan patente Ia siulación de 
la economía moderna 

- detallar la definición de los 
servicios 

Michel Beme' 

• buscar soluciones para trazar 
la frontera inversión4 consu4 

mo, di fumi nada ante e l 
incremento de las inversio
nes inmateriales 

El resultado final debe adop
tarcompromisosen aquellasexi
gencias di fíciles de satisfacer a 
un mismo tiempo: precisión fi'en
le a rapidez, ante la aparición 
de tendencias que se desarro
llan con rapidez; exhaustividad 
[reme a confidencial idad, en 
dominios donde existen acto-
res domin amcs poco deseosos 
de ve r sus cifras publicadas; cali4 

nicaciones". Aq uí iden tificamos 
diferen tes problemas: aparte de 
la necesidad de adaptar más veloz
mente los elementos elegidos 
a las variac iones del consumo, 
las hipótesis de estabilidad son 
seriamente pues tas en duda. 
En efecto, la estructura de la 
cesta)' las ponderaciones (el peso 
que se otorga a cada grupo de 
consumo) son fijas duran te e l 
periodo de vigencia de l Siste
ma de Índices. Aparte de que 
algunos grandes apan ados son 
muy poco descriptivos, en la 
actual idad el índice tiene base 

El comercio electrónico hará 
más difícil el seguimiento del 
panel de consumo, los circuitos 
de distribución se 
internacionalizan y los precios 
se vuelven más difíciles de 
conocer 
dad fren te a coste de obtención . 
El precio que habrá que pagar 
ese! de una ruptura en lasseries 
cronológicas (sa lvo costosa 
duplicidad) . 

Un ejemplo: el Índice de pre
cios de consumo 
Dedicamos por último una aten
ción particular al que es, sin duda, 
uno de los indicadores econÓ
micos de mayor relevancia. 
La definición de un índice de 
precios supone la existencia de 
una "cesta de la colnpra" de bien
es}' servicios de los que se reco
gen regularmelHe los precios. 
En Espaiia, está com puesta por 
471 arúculosdivididosen8 lílbri
cas; la de Transpon es inclu)'e 
el apartado "Correos)' comu-

1992 10 que signif-icaque se remi
te a la Encuesta de Presupues
tos Familiaresque finalizóel31 
de marzo de 1991. Hágase un 
poco de memolia para comparar 
la parte del presupuesto que se 
dedicaba a las TIC hace máscle 
ocho alios con la de ahora .. 
Por o tro lado, la consideración 
de las va riaciones de calidad es 
muy d ifíci l para los produclOs 
que se modifican rápidamen
le, como en el caso de la infor
mática. Constru ir un índice de 
precios de losordenadores, por 
ejemplo, es ta rea ardlla, pues
to que las bases de cálculo de 
mej ora de la ca lidad son múl
tiples. Ya en 1996, en EE.UU., 
algunos observadores suscita
ron tilla cOlllroversia al opinar 

que la inflación real es menor 
que la ofi cial pues ésta subes
tima el alza de calidad del con
juntode produClosseleccionaclo. 
En el futuro, el comercio elec
u'ónico hará más difícil el segui
miemo del panel de consumo 
por varias razones: los circui
LOS de distribución se interna
cionalizan, se puede comprar 
cómodamente en el extranje
ro, }' por tanto los precios se 
vuelven más difTciles de cono
cer; al mismo tiempo, si la per
sistencia de precios ~ios está pues
ta en duda porel desarrollo de 
subastas o de otros mecanismos 
de adaptación de los precios a 
la demanda, resultará muycom
plicado de terminar unos valo
res medios. Si hoy se averiguan 
los preciasen tiendas, quizá será 
necesario atacar e! problema al 
revés )'descllbrirde aquí en ade
lan te lo e fectivamente pagado 
por los consumidores, con toclas 

las dificultades asociadas • 
a este procedi miento. 
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